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El cultivo del
cocotero

Pocos negocios agrícolas han, por 
sus posibilidades halagüeñas, atraído 
tanto la atención como el de cocos, y 
en muchas ocasiones se han inverti­
do, especialmente en el Oriente, 
grandes capitales en extensas planta­
ciones de cocotero. Es cierto que un 
eocotal bien administrado, una vez 
que empieza a producir, representa, 
con poco gasto y molestias, un bonito 
ingreso para su dueño. Ciertos agen- 
tes agrícolas, al anunciar terrenos, se 
aprovechan ana y otra vez de ese he- 
eho, aunque muchos de los terrenos 
no reúnan las condiciones necesarias 
para el éxito, cotí el resultado de que 
más de una vez personas inexpertas 
han invertido su dinero en una in­
dustria sobre la cual nada sabían, -ó- 
lo para exponerse a la pérdida total 
de su tiempo y su dinero. No puede 
negarse que empezar y mantener un 
cocal es una empresa nada sencilla, 
como en ocasiones se cree y se hace 
ver, y corresponde al agricultor pro 
gresista el ejercer cuidado sumo y re­
coger todos los datos obtenibles res­
pecto del proyecto, antes de comen­
zarlo. Por fortuna, actualmente hay 
muchas obras dignas de confianza que 
tratan del cultivo del cocotero, en 
que se han recopilado los datos ob­
tenidos por los agricultores después 
de muchos añosdeMrabajo práctico. 
No es en modo alguno el objeto de 
este artículo servir de guía conclu­
yente a los cultivadores de cocotero, 
sino, únicamente, hacer aquellas in­
dicaciones que están en relación más 
inmediata con las codiciones y cir­
cunstancias prevalecientes en la Re­
pública Dominicana, en vista de la 
evidencia que poseemos de que re., 
cientemente se lia mostrado bastante 
interés en la extensión del área de­
dicada aquí al cultivo del cocotero.

Es solamente demasiado obvio que 
la mayoría de los cocales viejos exis­
tentes se comenzaron sin tener en 
cuenta los principios conducentes al 
grado más alto posible de éxito; que 
las prácticas en boga en los cocales 
en producción no son de las que tra­
en consigo los rendimientos más lu­
crativos y los ingresos máximos, y 
queen muchos casos el principio 
mismo fue malo hasta en la selección 
del terreno. Considerando que un 
cocal ocupa el terreno por un período

Va la recolección: en el sembrado 
de lozanas gramíneas se apresura 
con la cortante hoz el dueño armado.
Sobre la igual cubierta de verdura 
que se muestra en la tierra como alfombra 
brilla en informes lampos el pajizo 
tinte de las espigas; y en el suelo 
amontonadas yacen las que a plena 
troje la ambición mueve. Ni una sombra 
calma el fuego del gravo mediodía 
al varón inclinado a su faena; 
y la brisa que sopla en leve rizo 
apenas mece en honda lejanía 
la llanura de plantas . . .

¡Cuán hermosa
del trabajo la acción, con que acrecienta 
la mente humana el natural tributo 
de la savia potente y generosa!
Y ¡cómo es dulce que en jugoso fruto
retornen a la vida los encantos
que ella con obras de esperanza alienta!

Aliento del amor con que a sus hijos 
previene el labrador dieha y riqueza,, 
cayó en su campo en estación tan grata, 
que ahora,— sin más pesares ni quebrantos 
que lostjue en rayos calcinantes, fijos, 
baja el sol, taladrando su cabeza,:— 
de mies repleto el campo se dilata!

Es quebranto ese sol, sobre iracundo 
Trópico hiriendo en Cáncer. Da el fecundo 
beso que hace que estallen en el tronco 
los renuevos de vida; que la onda 
templa donde, a su fuego, la caricia 
parte de un ser a otro ser; que ahonda 
en la reseca tierra, y  luego sube 
a lanzar prodigioso la delicia 
que cuaja entre los senos de la nube, 
en fresca y  suave y delicada gota!. . . .
Da su beso fecundo, como nota 
de vida palpitante, y rudo, bronco, 
otro beso de muerte: sobre abismos 
de gloria y de salud, débiles, tristes, 
sucumben de calor los organismos.
En el afán de su trabajo, siente 
el labrador como de airada mano 
una ruda presión sobre la frente. . .  .
Tiemblan sus ojos; misterioso fluido 
discurre por sus venas crepitante; 
como de mar, estrepitoso ruido 
le asorda, y cae: bajo el enorme peso 
de la fuerza del astro, en breve instante, 
la mente de concepto se vacía, 
párase el corazón y se huye el día.

Tendido sobre un cerco de marchitas 
plantas, reposa: abierto el labio espera 
la frescura alejada; lleva escritas 
las ancias del vivir su rostro inerte: 
y  sobre los desaires de la suerte, 
sobre ansias malogradas, desde un cielo 
impasible a tal ruina, a tal espanto, 
el sol con lumbre inmensa reverbera!

RAFAEL A. DELIGNE.

(República Dominicana.)

más largo que quizas ninguna otra 
planta conocida, que aún hasta un 

!»• límite distante es cada vez más va­
lioso con su edad y que sobrevive 
con mucho al hombre que lo sembró, 
es fácil ver la importancia de estar 
tan seguro como por todos los medios 
sea posible de que no se cometen 
errores al comenzar, pues más tarde 
serán en su mayoría imposibles de 
corregir y podrán costar muy caros_ 
La experiencia, si se aprovecha por 
entero, es el mejor guía y vale para 
quien la posee cuanto por ella pagó; 
quien no la posee debe considerarSe 
afortunado si otros comparten con él 
la que tienen y puede él beneficiarse 
de ella.

Es probable que en las costas do- 
menieanas haya muchas tierras pro­
pias para cocos, las cuales, en algu­
nos sitios, se extiendan bastante tie­
rra adentro, pe'O no lo es que el co­
cotero fructifique muy lejos de la 
costa, pues con rareza se encuentran 
un buen suelo y otras condiciones de 
naturaleza favorable. Este hecho ha 
dado origen^a la creencia general de 
que el cocotero necesita la brisa 
marítima y el aire salitroso para su 
desarollo mejor. Hasta muchas ve­
ces se mezcla una cantidad de sal 
con la tierra donde se va a sembrar 
una semilla o una palma de coco. 
No debe dudarse que tales prácticas 
no sólo hacen malgastar el tiempo 
sino que son fatales en extremo. 
El que el cocotero se produzca tan 
bien en sitios próximos al mar, con 
dificultad tiene nada que ver direc­
tamente con la influencia que éste 
pueda ejercer sobre él, sino que se 
debe a la coincidencia de que en esos 
lugares es donde prevalecen general­
mente y con más frecuencia las con.-» 
diciones esenciales para el creci­
miento de las palmeras, tales como 
buen suelo, agua y temperatura.

Un suelo arenoso, llano, bien pro- 
visto de humus y sin capas interiores 
impermeables es el terreno ideal pa­
ra el cocotero y se encuentra más co­
múnmente a las orillas del mar. En 
los suelos barrosos y compactos, no 
fructifica la planta. Sus raíces tie­
nen poca fuerza para penetrar en te­
rrenos así; son blandas y de estruc­
tura tubular, están provistas de rai­
cillas alimentatorias únicamente en 
los extremos y se adaptan especial­
mente a extraer el alimento de muy 
lejos.

El agua estancada perjudica mu­
cho y aun es fatal al crecimiento de 
las palmas. Siendo como es el coco­
tero una planta amante de la hume, 
dad, es esencial que su provicidn de 

. agua esté en movimiento constante. 
Esta es una condición que probable­
mente se encuentra con más facilidad 
a las orillas del mar, donde el agua 
que baja de las montañas encuen­
tra su salida al océano sin tropezar 
con obstáculos que causen su estan­
camiento. También es sumamente 
probable que a las orillas del mar se 
encuentra la temperatura más favo­
rable (entre 75? y 90? F ), pues allí 
casi nunca llega a las máximas con 
que puede tropezarse en las regiones 
montañosas del interior. El que el 
cocotero, por tedas estas razones, en­
cuentre las condiciones más favora. 
bles en el litoral, trae consigo la cir- 
custancia feliz de que en lugares así 
es más fácil traficar con el producto, 
generalmente destinado a mercados 
del otro lado de los mares por ser de 
importancia menor el consumo local, 
así sea de copi 
resultantes de 
Las lluvias nc
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EL AGRICULTOR

ni muflió más ni mucho menos que 
un promedio de 70 pulgadas anuales. 
Los aguaceros fuertes no harán daño 
alguno siempre que el agua no quede 
detenida en la superficie del terreno 
por gran espacio de tiempo; los terre­
nos de un ligero declive hacia el mar 
la mantendrán en movimiento

Una vez escogido y tumbado el 
terreno, hay que ocuparse del asunto 
de los cocos para semilla, y nunca 
será demasiado el cuida lo que se 
tenga para conseguir la clase co 
rrecta, pues de ello dependerá el 
éxito de la plantación. Debe esco- 
gerse la semilla únicamente de pal- 
mas sanas de alrededor de 20 años, 
edad en que ellas generalmente ajcan- 
zan la plenitu l de su vigor. De és- 
tas, las que tengan el mayor número 
de racimos y el mayor número de 
cocos en cada racimo son las que de. 
ben escogeise para de ellas seleccio­
nar la semilla. No es conveniente 
esforzarse por escoger las nueces ma­
yores, pues éstas, en la mayoría de 
los casos resultarán tener una cásca­
ra muy gruesa y una almendra muy 
pequeña. Las nueces de tamaño 
mediano deberán preferirse. Se con­
sidera que los cocos de forma más 
aproximada a la redonda son mejo­
res que los muy elongados, pues és. 
tos luego tienen una proporción ma­
yor de cáscara. Los cocos destina1 
dos para semilla deben, estar perfec­
tamente maduros. Se requiere un 
poco de experiencia para distinguir 
entre un coco bastante maduro y uno 
algo verde todavía. Por regla gene­
ral el primero produoiiá un sonido 
más claro al dársele con un dedo, 
que el segundo. Se recomienda 
como medio más seguro no separar la 
semilla hasta que los cocos escogidos 
ya en la palma no caiga » expontá- 
neamente, aunque tal proceder es di 
fícil de seguir, pues la almendra pue­
de rajarse al dar en tierra el coco, 
germinará muy pobremente, si ger­
minare, y solamente será fuente de 
desperdicio de tiempo y trabajo. Es 
por tanto mejor bajar con cuidado 
de la palma, las nueces. Antes de 
sembrarlas, será necesario curarlas a 
la sombra durante cuatro o cinco se.- 
manas. Esto hará evaporar mucha 
del agua contenida en la cáscara y 
aminorará en consecuencia el peligro 
que se pudran en el semillero. El 
agua de la almendra desapareerá con 
la curación y formará el núcleo ger­
minativo. Al ir a sembrar, deben 
eliminarse todos aquellos cocos que, 
al moverlos, den señales de contener 
algún agua. Al llevar las nueces 
c.uradas para el semillero o el sem­
brado, deben tratarse con un cuida­
do extremo y bajo ningún concepto 
deben tirarse como quiera, pues pue­
den romperse los núcleos germina­
tivos y quedar los cocos incapaces de 
producir plantas. Los agricultores 
muy cuidadosos no las llevan en ca­
rretas o vagones, sino en canastas o 
cajas.

El sistema te plantar los cocos de 
semilla directamente en el sembrado 
tiene muy poco o nada que lo reco­
miende. Hace imposible el mante­
ner una vigilancia estricta sobre ca 
da planta, a medida que se desarro­
lla, y excluya toda selección; parte 
de las palmas pueden proceder de 
plantas débiles e.inadecuadas. Hay 
muy poca duda de que resulta mejor 
preparar semilleros. Este trabajo 
debe comenzar con la selección de 
las nueces. Escójase cuidadosamen­
te el lugar del semillero. Limpiése 
de malas yerbas el suelo lo mejor 

"  ároeo hasta una profundi­

dad no menor de 18 pulgadas. Sa­
qúese tedas las piedras grandes, raí­
ces y tocones. Es importante que 
el desagüe sea perfecto, de modo que 
el agua no se estanque en derredor 
de cada coco sembrado. Es preferi­
ble un punto parcialmente sombrea­
do, a fin de impedir que las nueces 
se sequen con exceso. La sombra, 
no obstante, no ha de ser demasia­
da densa, pues causaría el que las 
gemidas broten largas y esmirriadas. 
A veces se encuentran árboles gran­
des que dan la clase de sombra que 
se desea; si no, puede construirse 
un techado inclinado de hojas de 
palma o ramas de mucho follaje, co­
locado sobre estacas o pencas, para 
que dé sombra. Los semilleros pue­
den tener el largo que se desee pero 
no convienen de más de cinco pies 
de ancho si se quiere poder inspec­
cionar todas las palmas según crez­
can; dejese un pasadizo estrecho en­
tre cada dos eras. Es muy ventajo­
so disponer de agua fresca, para re­
gar las eras en caso de que se pase 
un número prolongado de días sin 
llover. Los cocos pueden colocarse 
con muy pocas pulgadas de separa­
ción, sólo lo suficiente para facilitar 
la remoción de las gemidas a la ho­
ra del trasplante. Deben ente­
rrarse hasta como la mitad de su 
tamaño, en posición horizontal o con 
la punta ligeramente hacia abajo. 
Sembrando las nueces de este modo, 
las raíces encontrarán tierra a su 
arrededor tan pronto broten mien­
tras que, si se plantan aquéllas ver­
ticales tendrán éstas que atravesar 
la mitad de la longitud de la cáscara 
para encontrar tierra, y podrán sir 
frir por la seca y el calor.— Revista 
de Agricultura de Santo Domingo. 
R. D.

Enfermedades
del maíz

El Ingeniero agrónomo español D. 
Vicente Laffitte ha estudiado última­
mente dos incectos: el sesamía mo~ 
nagroides y el heliothys amiguera 
y el modo de destruirlos; ambos oca­
sionan grandes daños en los sembra­
dos de maíz.

De sus observaciones, publicadas 
por una Revista extranjera, damos 
cuenta, pues las creemos de utilidad 
para nuestros agricultores.

El sesamia monayroides ataca par­
ticularmente los tallos tiernos; la 
hembra deposita sus huevos, que, 
convertidos en orugas, devoran la 
médula, penetrando en el interior, lo 
que no impide que continúe desarro­
llándose la planta, que cae cuando 
los frutos están casi maduros, pues 
aun cuando los tallos conservan 
su vitalidad, han perdido su consis­
tencia, y hasta el peso de los fru­
tos hace caer. Pertenece este in- 
cecto al orden de los lepidópteros. 
Al estado perfecto o de mariposa 
tiene la cabeza, tórax, abdómen y 
anteras de color de amarillo pálido; 
las alas anteriores, de color de .café 
con leche, con ligeros reflejos metá­
licos; y las posteriores casi blancas. 
Es nocturno y vuela durante la no­
che cerca de la planta donde ha na­
cido. Las orugas, casi impercepti­
bles al nacer, adquieren un desarro­
llo vario, según las condiciones que 
encuentran para vivir; son blancas, 
amarillentas, rosadas en la parte in­
ferior, con la cabeza aplanada y ésta 
de color gris rojizo; tiens catorce paT 
tas. Se transforman en crisálidas

que evolucionan en el interior mismo 
del tallo de donde salen las . maripo­
sas (mando rompen su envoltura. Se 
verifica luégo la fecundación, y la 
hembra deposita los huevos, que ori 
ginan otra generación en el mismo 
plantío, que no alcanzan a sustentar 
las larvas de la tercera generación 
que, que sin embargo, logran desa­
rrollarse y sobrevivir a la mala esta­
ción, produciendo las mariposas de 
los maizales para pastos y las que 
atacan ios sembrados que lian de co* 
secharse al año siguiente. En la 
segunda generación el insecto en.-. 
cuentra formándose las panojas de 
las flores masculinas y las espigas de 
las femeninas; a una y otras ataca 
impidiendo la fecundación o el desa­
rrollo de los frutos.

El heliothys anniguera mide 38 
milimetros y presenta debajo de las 
alas superiores dos puntos negros 
que lo caracterizan. Ataca la espiga 
de las flores femeninas, particular­
mente en la extremidad, la hembra 
hace una pequeña perforación en la 
envoltura de las flores y deposita en 
ella sus huevos, de los que pronto 
nacen las orugas, que pueden ser 
verdes, con rayas amarillas; o de co­
lor pardo amarillento, con rayas par­
das; ambas variedades presentan en 
el cuerpo puntos salientes, negros, 
de donde nacen pelos tiesos; se trans­
forman en crisálidas, bien en la mis­
ma espiga, o en agujeros que practi­
can en el terreno.

La espiga atacada presenta como 
roídos gran paite de los granos o co­
mo que hubieran abortado.

Puede producir dos o más genera­
ciones anuales, según los climas, lle­
gando a cinco en los países cálidos.

Para disminuir los daños que pue­
den ocasionar estos insectos, el señor 
Laffitte hace las siguientes recomen­
daciones:

El laboreo o preparación del te­
rreno debe ser muy minucioso, con 
rejas repetidas para destruir las oru­
gas y  crisálidas que se encuentran 
allí, siguiendo sus evoluciones natu­
rales.

Arrancar la planta que se crea que 
ha sido atacada.

Recoger con cuidado todos los ta­
llos después de recolectados todos 
los frutos y quemarlos para destruir 
todo germen que pudiera dar origen 
a la propagación de los dichos insec­
tos.

Las orugas del anniguera se pue­
den quitar a mano de las espigas ata­
cadas, que se conocen por la peque­
ña perforación que presentan en su 
extremidad, y también detener su 
desarrollo con pulverizaciones de so­
luciones de cobre o de arcénico.

Si a pesar de ésto las mariposas 
salen, se puede destruir un gran nú­
mero de ellas, empleando las lámpa­
ras— cepos especialmente las de ace­
tileno; a falta de estas lámparas se 
pueden hacer grandes fogatas, donde 
vendrán a quemarse en cantidad con­
siderable.— Boletín de la Sociedad 
Nacional de Agricultura. Santiago, 
Chile.

Doctrina Americita
El Presidente Monroe, en Mensa­

je al Congreso de los Estados Uni­
dos, de 28 de Diciembre de 1823, di.

“ En las guerras de las potencias 
europeas, nunca nos hemos inmis­
cuido, ni se aviene con nuestra polí­
tica el que lo hagamos. Solamente

cuando nuestros derechos sean viola­
dos o estén seriamente amenazados, 
habremos de rechazar el daño que se 
nos haga o de prepararnos para la 
defensa. Losacontecimientos que se 
desenvuelvan en este emisferio, ne­
cesariamente nos atañen más de cer­
ca; y esto es así por razones de ob,; 
vias para todo hombre ilustrado e 
imparcial. El sistema político de 
las potencias aliadas, es esencial­
mente diferente, à este respecto, del 
sistema de América. Esta diferen­
cia procede de la diferencia que exis­
te entre sus respectivos gobiernos. 
Y a la defensa de lo que es nuestro, 
obtenido con el sacrificio de tanta 
sangre y de tanta riqueza, que ha 
sido robustecido por la prudencia de 
sus más ilustres ciudadanos y a cuyo 
amparo hemos gozado de una felici­
dad incomparable, toda esta nación 
está dedicada. Cúmplenos, pués, 
con franca lealtad, y acatando las 
amistosas relaciones que existen 
entre los Estados Huidos y aque­
llas potencias, declarar que consi­
deraríamos toda tentativa por pai­
te de ellas para extender su sistema 
a cualquiera porcióu de este liemife- 
rio, como peligrosa para nuestra paz 
y para nuestra seguridad. En los 
asuntos de las colonias o dependen­
cias de las Potencias europeas no he­
mos intervenido, ni habremos de in­
tervenir. Pero con los gobiernos que 
han declarado su independencia y 
que la han sostenido, y cuya indepen­
dencia hemos reconocido por gran« 
des consideraciones y justos princi­
pios, no podríamos ver intervención 
alguna que tuviera por objeto opri­
mirlos o de otra manera dirigir sus 
destinos, a otra luz que como la m?.» 
infestación de una disposición poco 
amigable (unfriendly) a los Estados 
Unidos.”

M I S C  E L  A N E A

PENSAMIENTOS
¡Unión

devorará.
¡Unión! o la anarquía os 

B o l ív a r .

La sabiduría práctica nose apren­
de sino en la escuela de la experien­
cia.

Ssiils.

Nos contentamos con trabajar en 
llenar la memoria, dejando vacíos el 
entendimiento y la conciencia.

M ontaigne

Quien no quiere peusar es un fa­
nático; quien no puede pensar es un 
idiota; quien no osa pensar es un co­
barde.

L ord B acóx.

Duerme el tiempo necesario, pero 
nunca mucho tiempo; y ciando llegue 
el momento de levantarte, ecliate 
fuera de la cama inmediatamente, 
no seas perezoso

Que tus uñas estén siempre lim­
pias y no sean largas;, un hombre 
en los tiempos presentes no tiene ne 
cesidad de garras.

Si te heurre desconfiar de la bu-

A  sem b ra r a lgodón.
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EL AGRICULTOR

. inanidad, acuérdate de los hombres 
de bien de todos los tiempos.

El descanso muy prolongado es 
inmoral. La ociosidad es un cri 
men.

«EL VALLE DE LA LUN A”

Reaparecerá este periódico, inde.-, 
(tendiente, literario y defensor de los 
intereses de la Provincia, bajo la 
Dirección de sus fundadores.

Sea bienvenido.

RUGABA
Muy gratas noticias liemos teni. 

do, referentes a la Administración 
Pública de tan importante Distrito.

La labor meritoria en las vías de 
comunicación, sin causarle gastos al 
Tesoro Nacional, es otro titulo de les 
gítimo orgullo.

Especial remerdo merece el cami­
no que de «Concepción” conduce a 
los límites del Potrero Volcán.

Extranjeros que transitan por esos 
fértiles lugares, mucho lo han enco­
miado.

Sorpresa agradable han experi­
mentado los amigos del trabajo enr 
noblecedor, el uontemp'ar esas arte, 
lias de vida, que son timbre de ho­
nor para el país.

Nuestras felicitaciones al actual 
Alcalde, quien sabe interpretar las 
aspiraciones de los asociados.

r DONDE ESTÁ CRISTO?O
Cuenta el sagrado libro que, a los 

tres días de enterrado Cristo, María 
Magdalena y otras mujeres de Jeru- 
salén fueron al sepulcro y lo encon­
traron vacío. Apenáronse mucho, 
creyendo que habían robado los res­
tos del Salvador, cuando un mance­
bo hermosísimo, un ángel, les anun­
ció que Cristo no estaba allí, que 
Cristo había resucitado, portento en 
el cual no podían creer. Las muje­
res ciegas del Evangelio, buscando a 
Cristo en el sepulcro de piedra, me 
recuerdan a las escuelas reacciona­
rias. Sí, buscan éstas a Cristo don­
de no está; en el sepulcro de la Edad 
Media, en los muros de los castillos 
feudales, en los potros del tormento, 
en los hierros de los siervos, en el 
fuego de las hogueras, cuando Cristo 
ha resucitado en la libertad, cuando 
Cristo ha resucitado en la igualdad, 
cuando Cristo está en la obra de 
Washington, en el suplicio de Bro- 
won, en el martirio de Lincoln, don­
de quiera que se rompa la cadena de 
un oprimido y se cumpla la verdad 
y la justicia.

Em il io  C a st e l a ií.

GENEROSOS DESEOS QUE
AGRADECEMOS INFINITO

Santiago, Diciembre 25 de 1917.
Señor Administrador de E l A g r i­

cu ltor .

David. (P. de Chiriqní.) 
Muy señor mío:

Aunque tarde, acepten ustedes mis 
sinceras congratulaciones por el IX  
aniversario de la fundación de tan 
interesante periódico, llamado a pres­
tar beneficio a la agricultura nacio­
nal y hago fervientes voto3 porque 
no abandonen ustedes la senda que 
con-honor han venido trillando desde 
su fundación.

Termino deseándoles felices Pas- 
cuas y prosperidadei en el nuevo 
año de J.918.

De ustedes atento seguro servidor 
y conterráneo,

Josá E. B u st a m a n t e .

A  s e m b ra r m a ní.

FECHA INMORTAL
El 20 de Mayo de 1506, murió 

Cristóbal Colón en Valladolid (Es­
paña) a la edad de 70 años.

Gloria eterna al Gran navegante 
y sublime genio!

CONOCIMIENTOS UTILES 
EL BRILLO DE BARNIZ

EN LOS MUEBLES
Mézclese por partes iguales, aceite 

de linaza y aguarrás o espíritu de 
vino, y frótese el mueble con un po­
co de esta mezcla extendida sobre 
un pedazo de paño o franela. En 
seguida, su brillantez aparece, y se 
llega a hacer desaparecer las tachas 
por medio de un trapito húmedo, al 
que sucede otro blanco muy seco.

DE TOCADOR
Para conservar la cabellera negra 

y oscura.— Tuétano de vaca, 30 gra­
mos. Aceite de avellanas, 30 gra- 
mos.

Se hace fundir en baño de María; 
se cuela y se aromatiza a voluntad. 
Se mete este aceite en frascos bien 
tapados.

Salsa de «poulette.” — Poner man­
tequilla, harina, vino blanco, pimien­
ta, sal, moscada, laurel, tomillo, un 
ramito, setas retozadas en manteca, 
cebollas, dos yemas de huevo, zumo 
de limón y echar encima de los ca­
llos.

EL TRABAJO
El trabajo es bueno para el hom­

bre. Le distrae de su propia vida, 
le aleja de la contemplación espanto 
sa de sí mismo, le impido mirar a 
ese otro y que tiene dentro y le hace 
la soledad horrible. Es el remedio 
soberano para la estética.

El trabajo tiene también de exce­
lente que divierte nuestra vanidad, 
engaña nuestra experiencia y nos co­
munica la esperanza de un buen a- 
contecimiento. Nos alabamos de 
dominar por su medio al destino. No 
concibiendo las relaciones necesarias 
que ligan nuestro propio esfueazo a 
la mecánica, está dirigido en favor 
nuestx-o y contra del resto de la ma­
quinaria. El trabajo nos da la ilu­
sión dé la voluntad, de la indepen­
dencia. Nos diviniza a nuestros 
propios ojos. Nos convierte, para 
nosotros mismos, en héroes, genios, 
demonios, dioses, en Dios, pues al 
fin y al cabo sólo se concibe a Dio3 
como obrero.

A x a to l*  F ra n c e .

AGRICULTURA
Si corresponden los resultados con 

los cultivos que se están haciendo y 
continúan, las cosechas serán abun­
dantísimas.

Dios lo quiera!
La vida propia es la aspiración 

sublime de la humanidad, que pere- 
grina por el nuevo Desierto de la jus­
ta competencia!

FIESTA
La del Arbol, que debía verificar­

se el primero del actual, hubo la coin­
cidencia, que estaban cerradas las 
Escuelas públicas.

No deja de ser curioso el hecho, 
que pone de manifiesto ese prurito 
de legislar, sin consultar lo que pue­
de ser o nó práctico.

Y  después vienen las sorpresas!
Y también los desengaños!

LOS LEONES DE ORO DE PEKIN
Frente al Palacio Imperial de Pe- 

kínhay dos leones de oro, de gran ta­
maño, que según afirman los manda­
rines, son de oro macizo, y están allí 
desde tiempo inmemorial.

Cuando los ejércitos combinados 
de Inglaterra y  Francia avanzaron 
sobre Pekín en 1860, los chinos pin­
taron de gris dichas estatuas, para 
que los europeos creyesen que eran 
de bronce y no las fundiesen, y más 
tarde, cuando la guerra japonesa, los 
leones desaparecieron y estuvieron 
bastante tiempo ocultos hasta que, 
afianzada la paz, el Emperador orde­
nó que se volviesen a poner en su si­
tio. El valor de estas reliquias es 
incalculable.

CURIOSIDADES RELIGIOSAS

Las primeras iglesias públicas se 
edificaron el año 110, y en las pe­
queñas poblaciones no las hubo has-’ 
ta el año 460.

El uso del agua bendita data del 
año 120.

En el año 200 se edificaron los 
primeros, cementerios.

Los sacerdotes celebraron misa 
con sus vestidos ordinarios hasta el 
año 255.

Las iglesias y los vasos sagrados 
empezaron a bendecirse el año 314.

Hasta 315 no se colocaron imáge.-. 
nes en los templos.

El diezmo eclesiástico tuvo origen 
en el año 382, aunque no rigió co­
mo ley hasta el siglo X.

En S98 empezó a bendecirse el 
pan de las iglesias.

Las campanas no empezaron a colo­
carse en las torres hasta el año 410.

Las procesiones de los domingos se 
instituyeron el año 535,

Las campanas empezaron a bende­
cirse en 568.

Juana se llama la primera que se 
usó en Roma.

La campana más grande del mun­
do está en Moscow. Pesa 14,000 
quintales.

El año 638 fueron desterrados de 
Roma todos los Cardenales.

Los órganos se establecieron en las 
iglesias el año 658.

La fiesta de Corpus Christi se ins- 
tituj’ó en 1265.

El año 1300 celebraron los cristia­
nos su primer jubileo.

El hábito talar de los eclesiásticos 
data del año 1360.

En 1509 tuvo origen la publicación 
de la Bula.

De entre los pontífices que ha te­
nido la iglesia católica, 40 han reina­
do menos de un año, 23 no han cum­
plido seis meses, trece no han gober­
nado un mes, y uno murió al día de 
haber sido elegido Papa

LAS REINAS PUEDEN
GANARSE LA VIDA

La reina Isabel de Bélgica posée 
el diploma de Doctor de la Universi­

dad de Leipzig y es además excelen­
te música, tocando el piano y el vio* 
lili perfectamente, con lo que podría 
ganarse la vida dando lecciones.

Carmen Silva, Reina de Rumania, 
es una escritora notable y no tendría 
dificultades para ganar la vida.

La Reina Mary, de Inglaterra, sa­
be una cantidad de cosas útiles con 
las que es fácil ganarse la vida. Ella 
pinta á la acuarela, posée una linda 
voz de “ mezzo-soprano” y sabe con» 
feccionar vestidos de señora maravi­
llosamente.

La Emperatriz Victoria Augusta, 
de Alemania, es una fotógrafa de av 
te muy estimable.

La reina Guillermina de Holanda 
pinta lindas miniaturas y cocina ala 
perfección, y la reina Elena, de Ita’ 
lía, pretende que ella encontraría 
brillantes contratos en los «music— 
halls’-' de Londres ó de Nueva York 
como tiradora y nadadora.

Pero la soberana que le plus de 
cordes a son are”  es la reina Maud, 
de Noruega, que es no solamente 
autora dramática sino que sabe en­
cuadernar libros, bordar, hacer som­
breros, pintar, siendo, además, dis­
tinguida en deportes modernos.

A  se m b ra r h ig u erilla .

A JL 91 A  N A q U E
M A Y O

Tiene SI días, 26 do labor.

Domingo. 4, 11,18,25.
Lunes. 5,12,19,26.
Martes. 6,13, 20,27
Miércoles. 7,14, 21, 28.
Jueves. 1,8 ,15,22, 29.
Viernes. 2, 9.16, 30.
Sábado. 3,10, 17, 24,31.

F a s e s  d e  lá  lu n a
En el  mes d e m ayo

D I A s.

€ Cuarto creciente 6
© Luna llena 14
* Cuarto menguante 22

Luna nueva 29

SIGNOS DE LOS PLANETAS
1? Saturno 
21 Júpiter 
d  Marte
© Tierra 
©  Sol.
V Venus 
§ Mercurio
¿  Urano
W Neptuno

A  s e m b ra r plátano.

B O T IC A  “ E L  F E N IX .”
F ren te  a l  P arqu e  d rl  Ca r m e n

SIGNOS DEL ZODÍACO 
T  Aries [el carnero]
$ Tauro [el toro]
H Géminis [los gemelos]

Cáncer [el cangrejo]
Q Leo [el león]
TU Virgo [la virgen]
=£= Libra [la balanza]
RP Escorpio [el alacrán] 
d  Sagitario [el arquero]
'tí Capricornio [la cabra]
** Acuario [el aguador]
K Piscis [los peces]

BOTICA DE TURNO 
LA UNI ON.  Calle Real.
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